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  “El producto de esta edición es destinado al mantenimiento de las actividades de la Sociedad Espírita Ermance Dufaux”


  Perla de Dios


  La perla, una de las más bellas joyas naturales, está formada a partir del instante en que las ostras son agredidas por un agente externo, y liberan una sustancia llamada nácar, cuyo objetivo es envolver a aquel elemento agresor para protegerlas. La acumulación de las diferentes capas de nácar en movimientos concéntricos, van a formar la perla después de transcurrido algún tiempo.


  La felicidad es como la perla que se forma dentro de la ostra: nace de las pruebas de cada día, a través del esfuerzo de la transformación hacia el reino del sentimiento.


  Por esto mismo, aún con problemas y dificultades, no te desanimes ni interrumpas tus ideales de espiritualización. Llegado el momento, percibirás una claridad resplandeciente en tu interior, reflejando la riqueza y sabiduría del Padre, que te servirán para embellecer la vida y hacerte mensajero de la paz que está en ti mismo. Es la perla de la alegría definitiva.


  Ser feliz es estar bien con uno mismo y con el mundo. Es dejar que la perla de la alegría brille hacia todo aquello que vibra a tu alrededor. Ser feliz es desconocer las barreras, porque la felicidad va junto a la fe. ¡Ser feliz! ¡Cuánto significa ésta expresión!


  Sal a la vida sin miedos ni culpas, confía en el futuro, trabajando y sirviendo, amando y perdonando. De esta manera, será inevitable que seas correspondido por las leyes que actuarán a favor de tu progreso y elevación.


  Continúa sereno en la conquista de ti mismo, confiando en la inquebrantable seguridad de que fuiste creado por Dios para ser feliz, en la condición de “ostra de la Tierra” y perla de Su Creación.


  Ermance Dufaux


  Presentación


  “Es necesario que el crezca y que yo disminuya.”

  Juan Bautista – Jo 3:30


  No poseo, lo que se podría denominar, un lenguaje estético y coherente en vista a la belleza y armonía de la obra Merezca ser Feliz. Sin embargo, mi identificación con el corazón de Ermance Dufaux, su trabajo en el Hospital Esperanza(1) y su amor por el ideal que nos une, me lleva a arriesgar algunas modestas frases de estímulo.


  El orgullo, es una grave enfermedad espiritual que afecta la mente con severos cuadros de desequilibrio. Vencer esta peligrosa “bacteria del alma”, significa desterrarnos de la falsa imagen que nos creamos para sentirnos importantes en la vida. Esa necesidad, surge del profundo sentimiento de inutilidad que la mayoría de los espíritus han cultivado en sus corazones ligados a las esferas de la Tierra. Baja estima de si mismos e insatisfacción, son sus manifestaciones mas corrientes.


  Los enfoques realizados en este libro, son eficientes recetas morales para la erradicación de la enfermedad del orgullo y al mismo tiempo un tratado para la búsqueda de la felicidad, que únicamente comenzará a surgir cuando tengamos el coraje de romper los espejos de la ilusión, deshaciendo las imágenes ficticias que nos hacemos sobre nosotros mismos, mirando el espejo de la realidad rescatando el “yo divino” y exuberante, del cual todos nosotros estamos destinados a ser.


  ¡Riguroso desafío espera a los espíritas!


  El movimiento humano en torno de las ideas doctrinarias, construyó formalidades que adulan la vanidad personal y exaltan las victorias institucionales. Y lo peor de todo es que ya se están acostumbrando a actuar de esta manera. En este espejismo, el amor y la espontaneidad han sido dejados a un lado, con el pretexto de atender a los formalismos de pureza filosófica, obstruyendo de manera lamentable las riquezas del alma a favor de comportamientos que mas apuntan hacia la vanidad que hacia la Verdad.


  Duela a quien duela, hoy tenemos que admitir: existe un “espiritismo de los hombres” y el Espiritismo del Cristo. ¡¡¡Y no siempre ellos caminan en la misma dirección!!!


  La prueba de esto se encuentra en los innumerables y lamentables casos que atendemos en el Hospital Esperanza, en donde amigos queridos del ideal, que mucho amamos, sufren dolorosas crisis de prepotencia, agudas crisis de insania y un tardío arrepentimiento luego de atravesar por largas peregrinaciones por los valles del poder y de la angustia…


  Amigos que deberían regresar aquí para trabajar y servir en nuestras filas, llegan cansados y enfermos, tristes y culposos…


  Cuando los principios religiosos son más importantes que los sentimientos, la fraternidad no tiene cabida y la fe sometida a los reglamentos inmediatos de las ceremonias exteriores, acomodados a los gustos del ego, desvalorizan los conceptos de la consciencia.


  En Merezca ser Feliz, encontraremos guías para invertir el orden en nuestra programación hacia el bien junto al trabajo espírita, siempre que tengamos, de hecho, suficiente humildad para aceptarnos quienes somos en realidad y decidirnos a interrumpir las fantasías de grandeza y elevación que, por el momento, no son conquistas conseguidas definitivamente por nuestras almas.


  Cuando optemos por ser un poco menores, disminuyéndonos para que el Cristo crezca en nosotros, también estaremos optando por la felicidad.


  De la servidora de Jesús Cristo y trabajadora de la causa del amor y del bien.


  María Modesto Cravo(2)

  29 de marzo del 2002


  (1) Obra de amor fundada por Eurípedes Barsanulfo en al vida espiritual.


  (2) María Modesto Cravo. Nació en Uberaba el 16 de abril de 1899 y desencarnó en Belo Horizonte el 8 de agosto de 1964. Una de las pioneras del Espiritismo en Uberba, trabajó con devoción en el “Centro Espírita Uberabense” y en “hogar Espírita”. Médium de excelentes cualidades, trabajadora incansable del amor al prójimo y mujer de muchas virtudes, Doña Modesta, como era conocida, fue fundadora del “Sanatorio Espírita de Uberaba”, destinado a los tratamientos de trastornos mentales, inaugurado el 31/12/1933 y en plena actividad hasta el día de hoy. Fue en aquella casa de amor, que se tornó conocida del valeroso compañero Dr. Ignacio Ferreira, médico psiquiatra y un pilar del bien.


  Prefacio


  … “el Reino de Dios no viene con apariencia exterior.”

  LC. 17:20


  Estamos informados que todos merecemos la felicidad. Sin embargo, no todos poseen en su intimidad la convicción de que la merecen.


  Para alcanzar el derecho natural de ser feliz, no basta simplemente cumplir con algunas recetas de conducta como si éstas fueran fórmulas ya listas para alcanzar el éxito inmediato. El merecimiento es un estado afectivo a ser conquistado, es un sentimiento sin el cual permaneceríamos como rehenes de la tiranía de la culpa y del miedo. Merecimiento es la libertad otorgada por la consciencia para el despertar de los elevados recursos interiores; es el resultado del esfuerzo del perfeccionamiento espiritual, constituyendo un eficaz campo de atracción para el reconocimiento de la ‘parte buena’ de la vida; es un estado íntimo que sólo iremos a sintonizar cuando comencemos a oír la sublime melodía de la consciencia sustituyendo al valor que le damos a los gritos del ego.


  Por lo general, las concepciones humanas interpretan a la felicidad como si fuese un ‘golpe de suerte’ o ‘elegidos de la divinidad’, procurando ésta felicidad a través de ‘fórmulas mágicas’ creyendo conseguirla, de ésta manera, instantáneamente. Frente a estas concepciones, se torna imperiosa la necesidad de redefinir su concepto a la luz de la espiritualidad, estudiando los caminos que puedan conducirnos a sentir ese estado de paz, del cual deliberadamente venimos apartándonos desde hace milenios, en las experiencias del terreno de las apariencias alimentadas por el orgullo. En la Tierra predomina una falsa noción de lo que es la felicidad a causa de las carencias que son estimuladas por las ilusiones de la vida moderna, mientras que la felicidad es la conquista de valores intransferibles y enriquecimiento existencial. No basta vivir, tenemos que existir, ser. Y la auto realización legítima no siempre es aquello que deseamos para nuestras vidas. La cultura humana de adaptarse a los deseos personales de los modelos colectivos de la sociedad, han constituido un campo de rebeldía y desánimo para muchas personas.


  Lo opuesto a la felicidad no es la tristeza, sino la insatisfacción. La insatisfacción humana ocurre porque las personas están viviendo, pero no saben existir. La tristeza es emoción, pueden ser pasajeras; la insatisfacción es un estado de la persona, resultado de una enorme serie de fracasos, de malas elecciones que llevan al hombre a sucumbir y vagar por los caminos de la “puerta estrecha” por causa de las ilusiones frívolas y transitorias de las cuales se sienten atraídos.


  Lo importante es ser, existir, sentirse pleno, para pasar por la vida sin que ella pase por nosotros, ser “dueño de nuestro destino”, merecer la libertad. Sin embargo para nosotros, todavía aprisionados a las reencarnaciones, esta liberación tiene un precio: la educación en los caminos del amor.


  A la luz de la sabiduría espiritual, la satisfacción es el resultado de la plena identificación con las pautas maestras de la planificación reencarnatoria, anteriores a nuestro retorno como Espíritus al cuerpo físico, cuyo principal objetivo es el de conducirlo a mejores condiciones ante el infalible tribunal de la consciencia. Por lo tanto, ser feliz es una cuestión de armonizar las actitudes y sentimientos con este “plan de espiritualización”, que sólo es posible a través del “reencuentro” con la Verdad sobre nosotros mismos. Este reencuentro con el “Yo Divino” es la liberación de la consciencia lúcida, es conscientizarnos, es el precio que se paga para ser feliz.


  El centro espírita, en vista de este panorama de falta de educación social para la conquista de la plenitud, tiene un rol importante ya que posee un entendimiento más amplio sobre como conducirnos a este reencuentro con nosotros mismos, en régimen de paz y esperanza.


  Especialmente los espíritas, receptores del inagotable tesoro del Espiritismo, parecen no darse cuenta de valorar con urgencia y humildad los asuntos aquí expuestos, teniendo en cuenta el número cada vez más creciente de corazones afines en el ideal que llegan a éste lado, en la vida extra corporal, con exageradas expectativas de salvación y elevación, como consecuencia de sus actuaciones exteriores en detrimento de los compromisos asumidos en la bendita siembra espiritista. Y para aquellos otros que se comprometieron con el cambio de si mismos, nuestros análisis pueden abrirles una visión más amplia de los mecanismos sutiles de la vida íntima, favoreciéndolos hacia un dominio sobre las “fuerzas ignoradas” en dirección de la armonía definitiva.


  Un desafío urgente nos espera en las tareas del amor, a las cuales nos matriculamos en el servicio para la felicidad ajena: descubrir también como conducirnos hacia nuestra felicidad personal, para que el desánimo y las fantasías del camino no nos engañen con los llamados hacia la deserción y el cansancio – actitudes comunes en los valerosos servidores, pero sin vigilancia y faltos de abnegación.


  A pesar de la lógica de los conocimientos espíritas, muchos corazones idealistas y generosos, engañados por sí mismos, optan por creerse superiores y libres del arduo deber de la renovación de sus actitudes, sólo porque se adornan con títulos que causan la sensación de “evolución realizada”, tales como los médiums, adoctrinadores, conferencistas, dirigentes, escritores y trabajadores en diversas especialidades.


  El objetivo de la obra Merezca ser Feliz, continuando con la serie Armonía Interior, es el de ayudar a pensar en algunos caminos hacia ese auto enfrentamiento de sí mismos. No hicimos nada más que ofrecer reflexiones para incursionar en nuestro propio mundo. Enfoques diferentes para viejos temas morales, con la intención de facilitar el entendimiento y la evaluación que, por lo general, lo hacemos de lejos y fuera de nosotros mismos. Nuestros enfoques no tienen nada definitivo o concluyente. El debate saludable y las investigaciones serias, entre todos aquellos que desean mejorarse espiritualmente, podrán incorporar abundantes elementos para el entendimiento.


  Por lo tanto, nuestra esperanza tiene como objetivo, solamente, el de ofrecer a los amigos reencarnados una pequeña ventana por la cual se pueda observar un poco mas sobre la realidad evolutiva, de los defectos y las necesidades de las cuales somos portadores. Si no nos damos cuenta de la extensión de ésta realidad, continuaremos engañados bajo la hipnosis del orgullo, creyéndonos con virtudes que todavía no conquistamos, fantaseando con deseos y júbilos de los cuales todavía no nos hicimos merecedores, abatidos luego de la muerte, en el reino de la decepción y de la queja tan común en aquellos que perciben las verdades espíritas, pero que esperan más de lo que merecen en la inmortalidad.


  ¿Por qué esperar a la muerte para recién comprender y cambiar lo que se puede y debe ser perfeccionado en plena travesía terrena? ¿Por qué esperar llegar a la vida espiritual para mirarse al espejo de la propia consciencia y ver la auténtica persona que no queremos percibir en la intimidad?


  Los apuntes de este modesto volumen, fueron inspirados en un curso de veinte días que realizamos en el Hospital Esperanza(1), bajo la dirección de Eurípedes Barsanulfo. El amado benefactor, valiéndose del título Merezca ser Feliz, reunió un centenar de almas que cooperaron activamente en la tarea de la psicografía junto al movimiento espírita, concediéndonos la alegría de compartir sus venerables conocimientos en admirables e inolvidables lecciones de vida, enfocando al orgullo como el principal obstáculo para la adquisición de la alegría eterna y de la paz interior. El benefactor realizó inspirados análisis sobre sus causas, sus efectos, conduciendo siempre nuestros razonamientos y sentimientos hacia la imperiosa necesidad de la humildad como requisito primordial para la instauración del Reino de Dios en el altar íntimo de la consciencia.


  Hacemos un camino de retorno hacia el Padre. Somos los “Hijos Pródigos” que construyen caminos de liberación y perfeccionamiento, exigiéndonos mucho esfuerzo y voluntad en este doloroso retorno. Sin embargo, nunca desistamos de ser felices. Fuimos creados para esa Luz Divina. Confiemos y prosigamos, con la seguridad de que pagar el precio del sacrificio para obtener la paz interior, es fuente de luz en cualquier tiempo de la vida.


  Es indudable la sabia orientación de Jesús, al destacar el Reinado de Dios lejos de las apariencias exteriores, y especialmente la oportuna indicación que nos lleva a deducir que no dependemos de nadie para alcanzar la plenitud de la felicidad, a no ser de nosotros mismos.


  Trabajemos con perseverancia para merecerla haciendo el bien al prójimo, pero también hagámoslo en nuestro favor, aprendiendo a ser buenas compañías para nosotros mismos a través de una convivencia pacífica y gratificante.


  Luchemos por nuestra felicidad, por más que nos encontremos, momentáneamente, en el panorama oscuro de las pruebas, ya que ser feliz es apenas vivir hoy un poco mejor de que ayer.


  Con la esperanza de haber contribuido modestamente para verlos felices, les deseamos a nuestros lectores y amigos, votos de paz y aprovechamiento de nuestras humildes reflexiones.


  Ermance Dufaux

  11 de febrero de 2002


  (1) Obra de amor fundada por Euripedes Barsanulfo en la vida espiritual


  


  NOTA DEL MEDIUM:


  Durante el período de la psicografía de esta obra, la autora espiritual citó innumerables veces el estudio realizado por Allan Kardec, con el título de “El Egoísmo y el Orgullo”, en “Obras Póstumas”, primera parte. Según Ermance Dufaux, es uno de los más completos tratados sobre el tema en toda la literatura espírita hasta el presente momento. Compartimos esta información, con la intención de ofrecer más elementos en torno al tema desarrollado en Merezca ser Feliz.


  Capitulo 1

  La Exposición Eurípedes Barsanulfo



  “Llegará un día en que el culpable, se canse de sufrir, o en que su orgullo al fin sea abatido, y entonces es cuando Dios abre sus brazos paternales al hijo pródigo que se hecha a sus pies. Las grandes pruebas, escuchadme bien, son casi siempre indicio de un fin de sufrimientos y de un perfeccionamiento del Espíritu, cuando son aceptadas por amor a Dios. Este es un momento supremo, y entonces es cuando sobre todo conviene no desfallecer murmurando, si no se quiere perder el fruto y tener que empezar otra vez. En lugar de quejaros, dad gracias a Dios, que os ofrece la ocasión de vencer para daros el premio de la victoria. Entonces, cuando al salir del torbellino del mundo terrestre entréis en el de los Espíritus, seréis allí aclamados como el soldado que sale victorioso de la pelea.”


  El Evangelio Según el Espiritismo –

  cap. XIV – ítem 9


  A pesar de la cantidad de quehaceres en el Hospital Esperanza(1), Eurípedes Barsanulfo siempre dedica algunos días, en forma periódica, a la tarea de esclarecimiento y preparación de servidores para los trabajos del bien.


  En cierta oportunidad, reunió a cien cooperadores desencarnados que se dedicaron a la tarea de la psicografía mediúmnica, durante veinte días, de forma intensiva, a fin de darnos un curso cuyo título fue “La Propuesta Educativa de Jesús”. Fueron días de profunda meditación y sabiduría que llenaron nuestros corazones de idealismo y sensibilidad.


  A continuación, transcribiremos un breve resumen de la “clase inaugural” que sirvió como hilo conductor para los debates y estudios de los días subsiguientes, considerando que el abordaje del benefactor compromete directamente a todos los que se encuentran envueltos con las actividades liberadoras de la bendita Doctrina Espírita, incluyéndonos a nosotros mismos, los desencarnados.


  “Hermanos, que Jesús sea nuestra inspiración.”


  “La propuesta educativa de Jesús tiene por objetivo la felicidad y su pedagogía se basa en el amor y la esperanza. Sin embargo, esa felicidad tiene un precio: la construcción del Reino de los Cielos citado por el Maestro, en la intimidad de cada uno.”


  “El afirmó que “el Reino de Dios no viene con apariencia exterior.”(2) No obstante, la abrumadora mayoría de los hombres, todavía procuran a Dios externamente – un atavismo que tiene raíces de tiempos inmemoriales en los caminos del proceso evolutivo.”


  “Aquí, en el Hospital Esperanza, venimos comprobando todos los días, y cada vez más, la urgencia de hacer un llamado a nuestros co idealistas de la Tierra, a una campaña por el “Espiritismo por dentro”. Lamentablemente, por más que sea comprensible el “vacío existencial” que envuelve al hombre común, también ha sofocado las frágiles esperanzas de muchos corazones espíritas que se encuentran carentes, a la espera de una luz de fuerza.”


  “¿Por qué muchos compañeros estarían en ésta situación? ¿Cuál sería la razón por la que eligen las sombras mientras que la luz ya les ilumina los nuevos rumbos?”


  “Todos los que aquí nos reunimos, somos testigos de los efectos de la negligencia y la falta de vigilancia de muchos amigos queridos, que ya fueron auxiliados por la luz del Consolador, pero que no se dejaron penetrar por los rayos de la educación espiritual.”


  “¡Nos corresponde hacer algo más en favor de esta situación en que se encuentran las cosas!”


  “Necesitamos ampliar las concepciones de los trabajadores de la siembra, acerca de los objetivos de su adhesión a los servicios de esclarecimiento y edificación moral. Muchos discípulos, más desatentos y mal informados que infieles, han procurado el servicio espírita imbuidos de elevadas expectativas de ventajas personales, adornados por sueños inmediatistas y facilistas. Recorren los centros espíritas a la búsqueda de soluciones fáciles y raramente se comprometen con la esencia del “Espiritismo interior”. Demuestran buena voluntad y generosidad, sin embargo, en muchas ocasiones, las propias organizaciones doctrinarias no los orientan coherentemente para que ellos mismos aprendan a ser la solución de sus vidas, a través del trabajo renovador en la búsqueda de la felicidad individual.”


  “Un llamativo porcentaje de los aprendices del Consolador, se acostumbran de ésta manera, a ver en las tareas una pesada obligación que han asumido como si estuviesen rescatando extensas deudas en la búsqueda de la felicidad, postergando de ésta manera la educación de sí mismos en las tareas de amor y estudio. Se pasan años o la propia existencia en ésta condición del “Espiritismo externo”, con apariencias respetables, sin renovar el sentimiento, evitando el mal pero no siempre con el deseo real de apartarse de él, escondiéndose en las tareas de caridad como quien está pagando una extensa cuenta con el prójimo, pero que no siempre ejercitan los sentimientos nobles con los cuales los llevarían a su redención personal.”


  “Casi siempre procuran descanso y facilidades, cuando el servicio del Cristo se realiza exactamente en la dirección opuesta.”


  “Luego desencarnan a la espera de laureles de los que no se hicieron realmente merecedores, porque plantaron el bien en el prójimo y no siempre cultivaron el bien para sí mismos.”


  “Llevemos hacia el plano físico los conceptos más lúcidos sobre lo que significa la felicidad, para que no se confundan en las ilusiones que fascinan o en teorías doctrinarias mal interpretadas.”


  “La felicidad es un estado de satisfacción existencial, una cuestión totalmente interior y definitiva, completamente diferente a los momentos transitorios de bienestar y alegría que pueden ser conseguidos por un préstamo a través del amparo espiritual, de las reverencias con rituales de genuflexión o de la fluido terapia espírita.”


  “Si algo podemos agregar para los amigos que se encuentran en el cuerpo físico, es el de señalarles la necesidad del conocimiento de sí mismos como una guía de equilibrio y camino para la tan deseada felicidad, a fin de que asuman “la buena batalla” en el enfrentamiento íntimo.”


  “Los Sabios Guías de la Verdad, ya dejaron asentado que la felicidad de los Espíritus Superiores consiste en conocer todas las cosas(3).”
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